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"Comprendo que es del agrado de Dios Nuestro Señor la 
extensión del Instituto" (Ven. Madre Dolores, Apuntes espiri-
tuales, II, apartado 3º).

Después de fundar la Casa de Jerez de la Frontera, ¡que 
fatalmente se cerró!, la fundación más antigua de la Congre-
gación, en la Capital de los Califas, queda en pie y cargada de 
frutos apostólicos cultivados en estos 150 años de historia.

Y es que con algunos cambios el apostolado de nuestra 
Casa de Córdoba, cumple el siglo y medio de vida en este año 
de 2026.

Las casas de "lenocinio" como eran denominadas en la 
época, no estaban agrupadas en torno a una zona concreta de 
la capital, sino que estaban dispersas por diversos barrios cor-
dobeses: San Lorenzo, San Nicolás de la Villa, San Andrés, 
San Pedro, San Juan, Catedral, entre otros,  contaban entre sus 
calles con una, dos, y hasta tres casas de lenocinio.

Y con ese plantel, dispuestas a lanzarse como el mismo 
Jesús tras la "oveja perdida" llegan a la Córdoba de 1875, la 
Hijas de los Dolores de María Santísima y San Felipe Neri, 
con tal de ganar sus almas y reconducir sus vidas para gloria 
Dios.

Es la primera gran apuesta de su apostolado, ese apostola-
do tan particular de las "arrepentidas", ya que en la vecina 
Jerez, el apostolado era el de un Colegio de señoritas.

Córdoba y sus gentes esperan ansiosas a las Madres Fili-
penses.  La Congregación fundada por el Padre Tejero y 
Madre Dolores, goza desde sus inicios de gran prestigio y 

fama en este campo de la "regeneración" de la mujer. Se insta-
lan en un viejo caserón en el "Brillante", un barrio que antaño 
quedaba muy alejado de la Córdoba principal, aunque hoy, la 
situación ha mudado de una forma asombrosa para bien. 

Los Señores Míguez han dicho que aquello es provisional 
y que ya surgirá otra casa en mejores condiciones, pero para 
iniciar el apostolado de la fundación está bien. La primera Co-
munidad estaba compuesta por Madre Dolores Ramírez, 
como Madre Superiora. Seguidas de Madre Consolación Be-
nítez, Sor Asunción Núñez, Sor Josefa Díaz, Sor María 
Macías y una postulante llamada María. Ahí tenemos a la fiel 
hija de la Madre Fundadora, la Madre Ramírez, como cariño-
samente se la denominó. Madre Ramírez, a la que se le debe 
un boletín a parte, brilló por su Fidelidad a los Padres Funda-
dores y a la Congregación. Es de esas estrellas que brillan en 
algunos de los cuadros donde se representa a Nuestra Madre 
Dolorosa. Gracias a sus esfuerzos y Santidad de vida, dicha 
fundación, sobrevivió a distintos avatares, infortunios y al 
desgobierno de Madre Salud.

Dentro de las Parábolas denominadas de la "misericordia" 
nos encontramos con la del "Buen Pastor". El protagonista 
misericordioso es un pastor, el "pastor de las ovejas margina-
das", ya que muestra la cercanía de un Dios misericordioso 
para con quienes viven rechazados por los demás. Las prosti-
tutas eran "las leprosas" de la Córdoba del XIX, y a Madre 
Dolores se le ocurre dar este nombre, el del "Buen Pastor" a 
esta casa. “El Buen Pastor da la vida por sus ovejas” (Jn. 10, 
11-12). Y Madre Dolores Ramírez y el resto de la Comunidad, 
siguiendo la estela de los Padres Fundadores, quieren dar aco-

gida a multitud de "muchachas". ¡Cómo gozaba el Padre 
Tejero con esa denominación!, que deseen reconducir su vida, 
dejarse abrazar por estas mujeres, que ejercen de "sus 
Madres" y curar sus heridas, esos " corazones quebrantados" 
que decíamos al inicio.

"El 19 de enero de 1876 se llevó a cabo la fundación con 
gran solemnidad. Asiste el Obispo Fray Ceferino González, el 
presidente de la Diputación, el alcalde y gran porción de ecle-
siásticos, señores y señoras de lo principal de la ciudad. La 
Misa está a cargo de don Ricardo, de terno sus hermanos" (Po-
sitio Ven. Madre Dolores Márquez).

Las Madres de esta Casa del "Buen Pastor" se consagrarán 
celosamente a esta obra de educar y regenerar a las jóvenes 
que, deseando mudar de esta vida desordenada, abandonen la 
senda del vicio. Al igual que en otras muchas fundaciones de 
la Congregación, han existido a lo largo de su historia, multi-
tud de conversiones y vidas impregnadas de piedad, que se 
prestan  a nuestros ojos, como consuelo y gratitud al Padre de 
las misericordias. Tal es el caso de la "Leprosa y Madre Ra-
mírez". La arrepentida leprosa; la otra, hecha leprosa por 
Dios.

Enferma de lepra la muchacha, la Madre Ramírez, no duda 
un instante  en apartarse con ella en un rincón de la casa, 
donde no solamente desea  curarla de la lepra del cuerpo, tam-
bién del alma.

Madre Dolores Ramírez, finalmente logra que la mucha-
cha muera convertida, pero ella padecerá una lepra mal curada 
hasta el resto de sus días.

"Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación" (Mc 16, 15).

Nuestra Madre la Iglesia a lo largo de los siglos desde esta 
proclama de Jesús ha ido esparciendo el buen olor de Cristo 
por muchos rincones de la tierra, a través de sus obras, el 
Evangelio, el Camino de Salvación.

Y tanto en la actualidad como hace 166 años, en 1859, la 
sociedad estaba contaminada de vicios y de ese "mundo 
caído" al que todo seguidor de Jesús está llamado a sanar . "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, y me ha ungido para anun-
ciar la " Buena Noticia" a los pobres; me ha enviado a sanar 
los corazones quebrantados ; a pregonar libertad a los cauti-
vos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos" 
(Lc 4, 18). Sí, y muy identificados con ese "sanar los corazo-
nes quebrantados" estaban nuestros Padres Fundadores, y por 
ello no querían que la Obra naciente se quedara estática, al 
contrario, Madre Dolores tenía ansias de expandir el apostola-
do del Instituto para "sanar" , "curar" , "acoger" corazones de 
muchachas destrozadas por el vicio de la prostitución.

"Un corazón contrito y humillado, Tú, no lo desprecias, 
Señor" (Sl 51). Allá donde hubiese de poner otra piedra la 
Congregación para sanar corazones, allá también habría mu-
chachas contritas, dispuestas a mudar de vida.
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Un caso de estudio para nuestros días. Una página de San-
tidad, de las tantas, que encierra esta Obra de Dios en Córdo-
ba.

Hoy queremos desde el rincón de nuestro corazón entonar 
un "Te Deum", como bien le gustaba a la Madre Fundadora, 
por todas las acogidas, Religiosas y personal del "Buen 
Pastor" de Córdoba.

Hoy, con memoria y corazón agradecidos, te damos gra-
cias Señor, Pastor Bueno, por todas tus hijas que dieron la 
vida por las "muchachas".

Hoy, no mañana, pues mañana será tarde, aunque para 
Dios todo es un eterno presente, queremos hacer acción de 
gracias, por las distintas historias de amor que se vivieron y se 
viven, gracias a la entrega generosa de estas Hijas de los Do-
lores de María, que, a semejanza de tu Madre, al pie de la 
Cruz, acompañan en los distintos "calvarios" a las "niñas de 
tus ojos”, que también gustaba decir  al Padre Fundador.

El Domingo del "Buen Pastor" es día grande en esta casa. 
Día para celebrar que la oveja perdida, se deja encontrar. Día  
en el que la oveja perdida se lleva a los hombros de una reli-
giosa, que como fiel discípula de Jesús, el "Bone Pastor", 
siguiendo el camino del Padre Tejero y Madre Dolores, hace 
fiesta con todos los de la casa por esa hija porque "es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado" ( Lc 15, 
32).

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas 
me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y 

repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque 
tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan..."

Salmo 23

Madre Dolorosa,  ruega por nosotros.
Alberto Alcalá Cobos
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gracias, por las distintas historias de amor que se vivieron y se 
viven, gracias a la entrega generosa de estas Hijas de los Do-
lores de María, que, a semejanza de tu Madre, al pie de la 
Cruz, acompañan en los distintos "calvarios" a las "niñas de 
tus ojos”, que también gustaba decir  al Padre Fundador.

El Domingo del "Buen Pastor" es día grande en esta casa. 
Día para celebrar que la oveja perdida, se deja encontrar. Día  
en el que la oveja perdida se lleva a los hombros de una reli-
giosa, que como fiel discípula de Jesús, el "Bone Pastor", 
siguiendo el camino del Padre Tejero y Madre Dolores, hace 
fiesta con todos los de la casa por esa hija porque "es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado" ( Lc 15, 
32).

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas 
me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y 

repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque 
tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan..."

Salmo 23

Madre Dolorosa,  ruega por nosotros.
Alberto Alcalá Cobos



"Comprendo que es del agrado de Dios Nuestro Señor la 
extensión del Instituto" (Ven. Madre Dolores, Apuntes espiri-
tuales, II, apartado 3º).

Después de fundar la Casa de Jerez de la Frontera, ¡que 
fatalmente se cerró!, la fundación más antigua de la Congre-
gación, en la Capital de los Califas, queda en pie y cargada de 
frutos apostólicos cultivados en estos 150 años de historia.

Y es que con algunos cambios el apostolado de nuestra 
Casa de Córdoba, cumple el siglo y medio de vida en este año 
de 2026.

Las casas de "lenocinio" como eran denominadas en la 
época, no estaban agrupadas en torno a una zona concreta de 
la capital, sino que estaban dispersas por diversos barrios cor-
dobeses: San Lorenzo, San Nicolás de la Villa, San Andrés, 
San Pedro, San Juan, Catedral, entre otros,  contaban entre sus 
calles con una, dos, y hasta tres casas de lenocinio.

Y con ese plantel, dispuestas a lanzarse como el mismo 
Jesús tras la "oveja perdida" llegan a la Córdoba de 1875, la 
Hijas de los Dolores de María Santísima y San Felipe Neri, 
con tal de ganar sus almas y reconducir sus vidas para gloria 
Dios.

Es la primera gran apuesta de su apostolado, ese apostola-
do tan particular de las "arrepentidas", ya que en la vecina 
Jerez, el apostolado era el de un Colegio de señoritas.

Córdoba y sus gentes esperan ansiosas a las Madres Fili-
penses.  La Congregación fundada por el Padre Tejero y 
Madre Dolores, goza desde sus inicios de gran prestigio y 

fama en este campo de la "regeneración" de la mujer. Se insta-
lan en un viejo caserón en el "Brillante", un barrio que antaño 
quedaba muy alejado de la Córdoba principal, aunque hoy, la 
situación ha mudado de una forma asombrosa para bien. 

Los Señores Míguez han dicho que aquello es provisional 
y que ya surgirá otra casa en mejores condiciones, pero para 
iniciar el apostolado de la fundación está bien. La primera Co-
munidad estaba compuesta por Madre Dolores Ramírez, 
como Madre Superiora. Seguidas de Madre Consolación Be-
nítez, Sor Asunción Núñez, Sor Josefa Díaz, Sor María 
Macías y una postulante llamada María. Ahí tenemos a la fiel 
hija de la Madre Fundadora, la Madre Ramírez, como cariño-
samente se la denominó. Madre Ramírez, a la que se le debe 
un boletín a parte, brilló por su Fidelidad a los Padres Funda-
dores y a la Congregación. Es de esas estrellas que brillan en 
algunos de los cuadros donde se representa a Nuestra Madre 
Dolorosa. Gracias a sus esfuerzos y Santidad de vida, dicha 
fundación, sobrevivió a distintos avatares, infortunios y al 
desgobierno de Madre Salud.

Dentro de las Parábolas denominadas de la "misericordia" 
nos encontramos con la del "Buen Pastor". El protagonista 
misericordioso es un pastor, el "pastor de las ovejas margina-
das", ya que muestra la cercanía de un Dios misericordioso 
para con quienes viven rechazados por los demás. Las prosti-
tutas eran "las leprosas" de la Córdoba del XIX, y a Madre 
Dolores se le ocurre dar este nombre, el del "Buen Pastor" a 
esta casa. “El Buen Pastor da la vida por sus ovejas” (Jn. 10, 
11-12). Y Madre Dolores Ramírez y el resto de la Comunidad, 
siguiendo la estela de los Padres Fundadores, quieren dar aco-
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gida a multitud de "muchachas". ¡Cómo gozaba el Padre 
Tejero con esa denominación!, que deseen reconducir su vida, 
dejarse abrazar por estas mujeres, que ejercen de "sus 
Madres" y curar sus heridas, esos " corazones quebrantados" 
que decíamos al inicio.

"El 19 de enero de 1876 se llevó a cabo la fundación con 
gran solemnidad. Asiste el Obispo Fray Ceferino González, el 
presidente de la Diputación, el alcalde y gran porción de ecle-
siásticos, señores y señoras de lo principal de la ciudad. La 
Misa está a cargo de don Ricardo, de terno sus hermanos" (Po-
sitio Ven. Madre Dolores Márquez).

Las Madres de esta Casa del "Buen Pastor" se consagrarán 
celosamente a esta obra de educar y regenerar a las jóvenes 
que, deseando mudar de esta vida desordenada, abandonen la 
senda del vicio. Al igual que en otras muchas fundaciones de 
la Congregación, han existido a lo largo de su historia, multi-
tud de conversiones y vidas impregnadas de piedad, que se 
prestan  a nuestros ojos, como consuelo y gratitud al Padre de 
las misericordias. Tal es el caso de la "Leprosa y Madre Ra-
mírez". La arrepentida leprosa; la otra, hecha leprosa por 
Dios.

Enferma de lepra la muchacha, la Madre Ramírez, no duda 
un instante  en apartarse con ella en un rincón de la casa, 
donde no solamente desea  curarla de la lepra del cuerpo, tam-
bién del alma.

Madre Dolores Ramírez, finalmente logra que la mucha-
cha muera convertida, pero ella padecerá una lepra mal curada 
hasta el resto de sus días.

"Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación" (Mc 16, 15).

Nuestra Madre la Iglesia a lo largo de los siglos desde esta 
proclama de Jesús ha ido esparciendo el buen olor de Cristo 
por muchos rincones de la tierra, a través de sus obras, el 
Evangelio, el Camino de Salvación.

Y tanto en la actualidad como hace 166 años, en 1859, la 
sociedad estaba contaminada de vicios y de ese "mundo 
caído" al que todo seguidor de Jesús está llamado a sanar . "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, y me ha ungido para anun-
ciar la " Buena Noticia" a los pobres; me ha enviado a sanar 
los corazones quebrantados ; a pregonar libertad a los cauti-
vos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos" 
(Lc 4, 18). Sí, y muy identificados con ese "sanar los corazo-
nes quebrantados" estaban nuestros Padres Fundadores, y por 
ello no querían que la Obra naciente se quedara estática, al 
contrario, Madre Dolores tenía ansias de expandir el apostola-
do del Instituto para "sanar" , "curar" , "acoger" corazones de 
muchachas destrozadas por el vicio de la prostitución.

"Un corazón contrito y humillado, Tú, no lo desprecias, 
Señor" (Sl 51). Allá donde hubiese de poner otra piedra la 
Congregación para sanar corazones, allá también habría mu-
chachas contritas, dispuestas a mudar de vida.

Un caso de estudio para nuestros días. Una página de San-
tidad, de las tantas, que encierra esta Obra de Dios en Córdo-
ba.

Hoy queremos desde el rincón de nuestro corazón entonar 
un "Te Deum", como bien le gustaba a la Madre Fundadora, 
por todas las acogidas, Religiosas y personal del "Buen 
Pastor" de Córdoba.

Hoy, con memoria y corazón agradecidos, te damos gra-
cias Señor, Pastor Bueno, por todas tus hijas que dieron la 
vida por las "muchachas".

Hoy, no mañana, pues mañana será tarde, aunque para 
Dios todo es un eterno presente, queremos hacer acción de 
gracias, por las distintas historias de amor que se vivieron y se 
viven, gracias a la entrega generosa de estas Hijas de los Do-
lores de María, que, a semejanza de tu Madre, al pie de la 
Cruz, acompañan en los distintos "calvarios" a las "niñas de 
tus ojos”, que también gustaba decir  al Padre Fundador.

El Domingo del "Buen Pastor" es día grande en esta casa. 
Día para celebrar que la oveja perdida, se deja encontrar. Día  
en el que la oveja perdida se lleva a los hombros de una reli-
giosa, que como fiel discípula de Jesús, el "Bone Pastor", 
siguiendo el camino del Padre Tejero y Madre Dolores, hace 
fiesta con todos los de la casa por esa hija porque "es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado" ( Lc 15, 
32).

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas 
me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y 

repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque 
tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan..."

Salmo 23

Madre Dolorosa,  ruega por nosotros.
Alberto Alcalá Cobos



"Comprendo que es del agrado de Dios Nuestro Señor la 
extensión del Instituto" (Ven. Madre Dolores, Apuntes espiri-
tuales, II, apartado 3º).

Después de fundar la Casa de Jerez de la Frontera, ¡que 
fatalmente se cerró!, la fundación más antigua de la Congre-
gación, en la Capital de los Califas, queda en pie y cargada de 
frutos apostólicos cultivados en estos 150 años de historia.

Y es que con algunos cambios el apostolado de nuestra 
Casa de Córdoba, cumple el siglo y medio de vida en este año 
de 2026.

Las casas de "lenocinio" como eran denominadas en la 
época, no estaban agrupadas en torno a una zona concreta de 
la capital, sino que estaban dispersas por diversos barrios cor-
dobeses: San Lorenzo, San Nicolás de la Villa, San Andrés, 
San Pedro, San Juan, Catedral, entre otros,  contaban entre sus 
calles con una, dos, y hasta tres casas de lenocinio.

Y con ese plantel, dispuestas a lanzarse como el mismo 
Jesús tras la "oveja perdida" llegan a la Córdoba de 1875, la 
Hijas de los Dolores de María Santísima y San Felipe Neri, 
con tal de ganar sus almas y reconducir sus vidas para gloria 
Dios.

Es la primera gran apuesta de su apostolado, ese apostola-
do tan particular de las "arrepentidas", ya que en la vecina 
Jerez, el apostolado era el de un Colegio de señoritas.

Córdoba y sus gentes esperan ansiosas a las Madres Fili-
penses.  La Congregación fundada por el Padre Tejero y 
Madre Dolores, goza desde sus inicios de gran prestigio y 

fama en este campo de la "regeneración" de la mujer. Se insta-
lan en un viejo caserón en el "Brillante", un barrio que antaño 
quedaba muy alejado de la Córdoba principal, aunque hoy, la 
situación ha mudado de una forma asombrosa para bien. 

Los Señores Míguez han dicho que aquello es provisional 
y que ya surgirá otra casa en mejores condiciones, pero para 
iniciar el apostolado de la fundación está bien. La primera Co-
munidad estaba compuesta por Madre Dolores Ramírez, 
como Madre Superiora. Seguidas de Madre Consolación Be-
nítez, Sor Asunción Núñez, Sor Josefa Díaz, Sor María 
Macías y una postulante llamada María. Ahí tenemos a la fiel 
hija de la Madre Fundadora, la Madre Ramírez, como cariño-
samente se la denominó. Madre Ramírez, a la que se le debe 
un boletín a parte, brilló por su Fidelidad a los Padres Funda-
dores y a la Congregación. Es de esas estrellas que brillan en 
algunos de los cuadros donde se representa a Nuestra Madre 
Dolorosa. Gracias a sus esfuerzos y Santidad de vida, dicha 
fundación, sobrevivió a distintos avatares, infortunios y al 
desgobierno de Madre Salud.

Dentro de las Parábolas denominadas de la "misericordia" 
nos encontramos con la del "Buen Pastor". El protagonista 
misericordioso es un pastor, el "pastor de las ovejas margina-
das", ya que muestra la cercanía de un Dios misericordioso 
para con quienes viven rechazados por los demás. Las prosti-
tutas eran "las leprosas" de la Córdoba del XIX, y a Madre 
Dolores se le ocurre dar este nombre, el del "Buen Pastor" a 
esta casa. “El Buen Pastor da la vida por sus ovejas” (Jn. 10, 
11-12). Y Madre Dolores Ramírez y el resto de la Comunidad, 
siguiendo la estela de los Padres Fundadores, quieren dar aco-

gida a multitud de "muchachas". ¡Cómo gozaba el Padre 
Tejero con esa denominación!, que deseen reconducir su vida, 
dejarse abrazar por estas mujeres, que ejercen de "sus 
Madres" y curar sus heridas, esos " corazones quebrantados" 
que decíamos al inicio.

"El 19 de enero de 1876 se llevó a cabo la fundación con 
gran solemnidad. Asiste el Obispo Fray Ceferino González, el 
presidente de la Diputación, el alcalde y gran porción de ecle-
siásticos, señores y señoras de lo principal de la ciudad. La 
Misa está a cargo de don Ricardo, de terno sus hermanos" (Po-
sitio Ven. Madre Dolores Márquez).

Las Madres de esta Casa del "Buen Pastor" se consagrarán 
celosamente a esta obra de educar y regenerar a las jóvenes 
que, deseando mudar de esta vida desordenada, abandonen la 
senda del vicio. Al igual que en otras muchas fundaciones de 
la Congregación, han existido a lo largo de su historia, multi-
tud de conversiones y vidas impregnadas de piedad, que se 
prestan  a nuestros ojos, como consuelo y gratitud al Padre de 
las misericordias. Tal es el caso de la "Leprosa y Madre Ra-
mírez". La arrepentida leprosa; la otra, hecha leprosa por 
Dios.

Enferma de lepra la muchacha, la Madre Ramírez, no duda 
un instante  en apartarse con ella en un rincón de la casa, 
donde no solamente desea  curarla de la lepra del cuerpo, tam-
bién del alma.

Madre Dolores Ramírez, finalmente logra que la mucha-
cha muera convertida, pero ella padecerá una lepra mal curada 
hasta el resto de sus días.

"Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación" (Mc 16, 15).

Nuestra Madre la Iglesia a lo largo de los siglos desde esta 
proclama de Jesús ha ido esparciendo el buen olor de Cristo 
por muchos rincones de la tierra, a través de sus obras, el 
Evangelio, el Camino de Salvación.

Y tanto en la actualidad como hace 166 años, en 1859, la 
sociedad estaba contaminada de vicios y de ese "mundo 
caído" al que todo seguidor de Jesús está llamado a sanar . "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, y me ha ungido para anun-
ciar la " Buena Noticia" a los pobres; me ha enviado a sanar 
los corazones quebrantados ; a pregonar libertad a los cauti-
vos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos" 
(Lc 4, 18). Sí, y muy identificados con ese "sanar los corazo-
nes quebrantados" estaban nuestros Padres Fundadores, y por 
ello no querían que la Obra naciente se quedara estática, al 
contrario, Madre Dolores tenía ansias de expandir el apostola-
do del Instituto para "sanar" , "curar" , "acoger" corazones de 
muchachas destrozadas por el vicio de la prostitución.

"Un corazón contrito y humillado, Tú, no lo desprecias, 
Señor" (Sl 51). Allá donde hubiese de poner otra piedra la 
Congregación para sanar corazones, allá también habría mu-
chachas contritas, dispuestas a mudar de vida.

Un caso de estudio para nuestros días. Una página de San-
tidad, de las tantas, que encierra esta Obra de Dios en Córdo-
ba.

Hoy queremos desde el rincón de nuestro corazón entonar 
un "Te Deum", como bien le gustaba a la Madre Fundadora, 
por todas las acogidas, Religiosas y personal del "Buen 
Pastor" de Córdoba.

Hoy, con memoria y corazón agradecidos, te damos gra-
cias Señor, Pastor Bueno, por todas tus hijas que dieron la 
vida por las "muchachas".

Hoy, no mañana, pues mañana será tarde, aunque para 
Dios todo es un eterno presente, queremos hacer acción de 
gracias, por las distintas historias de amor que se vivieron y se 
viven, gracias a la entrega generosa de estas Hijas de los Do-
lores de María, que, a semejanza de tu Madre, al pie de la 
Cruz, acompañan en los distintos "calvarios" a las "niñas de 
tus ojos”, que también gustaba decir  al Padre Fundador.

El Domingo del "Buen Pastor" es día grande en esta casa. 
Día para celebrar que la oveja perdida, se deja encontrar. Día  
en el que la oveja perdida se lleva a los hombros de una reli-
giosa, que como fiel discípula de Jesús, el "Bone Pastor", 
siguiendo el camino del Padre Tejero y Madre Dolores, hace 
fiesta con todos los de la casa por esa hija porque "es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado" ( Lc 15, 
32).

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas 
me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y 
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repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque 
tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan..."

Salmo 23

Madre Dolorosa,  ruega por nosotros.
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"Comprendo que es del agrado de Dios Nuestro Señor la 
extensión del Instituto" (Ven. Madre Dolores, Apuntes espiri-
tuales, II, apartado 3º).

Después de fundar la Casa de Jerez de la Frontera, ¡que 
fatalmente se cerró!, la fundación más antigua de la Congre-
gación, en la Capital de los Califas, queda en pie y cargada de 
frutos apostólicos cultivados en estos 150 años de historia.

Y es que con algunos cambios el apostolado de nuestra 
Casa de Córdoba, cumple el siglo y medio de vida en este año 
de 2026.

Las casas de "lenocinio" como eran denominadas en la 
época, no estaban agrupadas en torno a una zona concreta de 
la capital, sino que estaban dispersas por diversos barrios cor-
dobeses: San Lorenzo, San Nicolás de la Villa, San Andrés, 
San Pedro, San Juan, Catedral, entre otros,  contaban entre sus 
calles con una, dos, y hasta tres casas de lenocinio.

Y con ese plantel, dispuestas a lanzarse como el mismo 
Jesús tras la "oveja perdida" llegan a la Córdoba de 1875, la 
Hijas de los Dolores de María Santísima y San Felipe Neri, 
con tal de ganar sus almas y reconducir sus vidas para gloria 
Dios.

Es la primera gran apuesta de su apostolado, ese apostola-
do tan particular de las "arrepentidas", ya que en la vecina 
Jerez, el apostolado era el de un Colegio de señoritas.

Córdoba y sus gentes esperan ansiosas a las Madres Fili-
penses.  La Congregación fundada por el Padre Tejero y 
Madre Dolores, goza desde sus inicios de gran prestigio y 

fama en este campo de la "regeneración" de la mujer. Se insta-
lan en un viejo caserón en el "Brillante", un barrio que antaño 
quedaba muy alejado de la Córdoba principal, aunque hoy, la 
situación ha mudado de una forma asombrosa para bien. 

Los Señores Míguez han dicho que aquello es provisional 
y que ya surgirá otra casa en mejores condiciones, pero para 
iniciar el apostolado de la fundación está bien. La primera Co-
munidad estaba compuesta por Madre Dolores Ramírez, 
como Madre Superiora. Seguidas de Madre Consolación Be-
nítez, Sor Asunción Núñez, Sor Josefa Díaz, Sor María 
Macías y una postulante llamada María. Ahí tenemos a la fiel 
hija de la Madre Fundadora, la Madre Ramírez, como cariño-
samente se la denominó. Madre Ramírez, a la que se le debe 
un boletín a parte, brilló por su Fidelidad a los Padres Funda-
dores y a la Congregación. Es de esas estrellas que brillan en 
algunos de los cuadros donde se representa a Nuestra Madre 
Dolorosa. Gracias a sus esfuerzos y Santidad de vida, dicha 
fundación, sobrevivió a distintos avatares, infortunios y al 
desgobierno de Madre Salud.

Dentro de las Parábolas denominadas de la "misericordia" 
nos encontramos con la del "Buen Pastor". El protagonista 
misericordioso es un pastor, el "pastor de las ovejas margina-
das", ya que muestra la cercanía de un Dios misericordioso 
para con quienes viven rechazados por los demás. Las prosti-
tutas eran "las leprosas" de la Córdoba del XIX, y a Madre 
Dolores se le ocurre dar este nombre, el del "Buen Pastor" a 
esta casa. “El Buen Pastor da la vida por sus ovejas” (Jn. 10, 
11-12). Y Madre Dolores Ramírez y el resto de la Comunidad, 
siguiendo la estela de los Padres Fundadores, quieren dar aco-

gida a multitud de "muchachas". ¡Cómo gozaba el Padre 
Tejero con esa denominación!, que deseen reconducir su vida, 
dejarse abrazar por estas mujeres, que ejercen de "sus 
Madres" y curar sus heridas, esos " corazones quebrantados" 
que decíamos al inicio.

"El 19 de enero de 1876 se llevó a cabo la fundación con 
gran solemnidad. Asiste el Obispo Fray Ceferino González, el 
presidente de la Diputación, el alcalde y gran porción de ecle-
siásticos, señores y señoras de lo principal de la ciudad. La 
Misa está a cargo de don Ricardo, de terno sus hermanos" (Po-
sitio Ven. Madre Dolores Márquez).

Las Madres de esta Casa del "Buen Pastor" se consagrarán 
celosamente a esta obra de educar y regenerar a las jóvenes 
que, deseando mudar de esta vida desordenada, abandonen la 
senda del vicio. Al igual que en otras muchas fundaciones de 
la Congregación, han existido a lo largo de su historia, multi-
tud de conversiones y vidas impregnadas de piedad, que se 
prestan  a nuestros ojos, como consuelo y gratitud al Padre de 
las misericordias. Tal es el caso de la "Leprosa y Madre Ra-
mírez". La arrepentida leprosa; la otra, hecha leprosa por 
Dios.

Enferma de lepra la muchacha, la Madre Ramírez, no duda 
un instante  en apartarse con ella en un rincón de la casa, 
donde no solamente desea  curarla de la lepra del cuerpo, tam-
bién del alma.

Madre Dolores Ramírez, finalmente logra que la mucha-
cha muera convertida, pero ella padecerá una lepra mal curada 
hasta el resto de sus días.

"Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación" (Mc 16, 15).

Nuestra Madre la Iglesia a lo largo de los siglos desde esta 
proclama de Jesús ha ido esparciendo el buen olor de Cristo 
por muchos rincones de la tierra, a través de sus obras, el 
Evangelio, el Camino de Salvación.

Y tanto en la actualidad como hace 166 años, en 1859, la 
sociedad estaba contaminada de vicios y de ese "mundo 
caído" al que todo seguidor de Jesús está llamado a sanar . "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, y me ha ungido para anun-
ciar la " Buena Noticia" a los pobres; me ha enviado a sanar 
los corazones quebrantados ; a pregonar libertad a los cauti-
vos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos" 
(Lc 4, 18). Sí, y muy identificados con ese "sanar los corazo-
nes quebrantados" estaban nuestros Padres Fundadores, y por 
ello no querían que la Obra naciente se quedara estática, al 
contrario, Madre Dolores tenía ansias de expandir el apostola-
do del Instituto para "sanar" , "curar" , "acoger" corazones de 
muchachas destrozadas por el vicio de la prostitución.

"Un corazón contrito y humillado, Tú, no lo desprecias, 
Señor" (Sl 51). Allá donde hubiese de poner otra piedra la 
Congregación para sanar corazones, allá también habría mu-
chachas contritas, dispuestas a mudar de vida.

Un caso de estudio para nuestros días. Una página de San-
tidad, de las tantas, que encierra esta Obra de Dios en Córdo-
ba.

Hoy queremos desde el rincón de nuestro corazón entonar 
un "Te Deum", como bien le gustaba a la Madre Fundadora, 
por todas las acogidas, Religiosas y personal del "Buen 
Pastor" de Córdoba.

Hoy, con memoria y corazón agradecidos, te damos gra-
cias Señor, Pastor Bueno, por todas tus hijas que dieron la 
vida por las "muchachas".

Hoy, no mañana, pues mañana será tarde, aunque para 
Dios todo es un eterno presente, queremos hacer acción de 
gracias, por las distintas historias de amor que se vivieron y se 
viven, gracias a la entrega generosa de estas Hijas de los Do-
lores de María, que, a semejanza de tu Madre, al pie de la 
Cruz, acompañan en los distintos "calvarios" a las "niñas de 
tus ojos”, que también gustaba decir  al Padre Fundador.

El Domingo del "Buen Pastor" es día grande en esta casa. 
Día para celebrar que la oveja perdida, se deja encontrar. Día  
en el que la oveja perdida se lleva a los hombros de una reli-
giosa, que como fiel discípula de Jesús, el "Bone Pastor", 
siguiendo el camino del Padre Tejero y Madre Dolores, hace 
fiesta con todos los de la casa por esa hija porque "es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado" ( Lc 15, 
32).

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas 
me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y 
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repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque 
tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan..."

Salmo 23

Madre Dolorosa,  ruega por nosotros.
Alberto Alcalá Cobos
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NOVENA
Señor, Dios todopoderoso,
que concediste
a Madre Dolores, tu sierva,
la gracia de llevar a cabo
la Fundación de un Instituto
en tu  Iglesia.
Dígnate manifestar su intercesión ante Tí
al concedernos la gracia que pedimos.
Especialmente que, a imitación suya,
busquemos siempre la gloria de Dios
y la Salvación de las almas.
Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Para su uso privado.

EL DIA 1 DE CADA MES TENDREMOS
UN  RECUERDO PARA LA SIERVA DE
DIOS MADRE DOLORES.

En el Convento de Santa Isabel.
C/ Hiniesta, 2 - Sevilla

A las siete de la tarde, habrá una 
celebración Eucarística. Al terminar, 
se rezarán unas preces comunitarias 
ante su sepulcro.

Sr. D.

No envíen dinero por correo
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